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			Dedicado a Betty, mi esposa y entrañable amiga. Su devoción y fidelidad conforman el ancla que me mantiene a salvo cuando las tormentas de la vida acechan. 
Su fe viva e infinito amor serán su legado para nuestros hijos y nietos.

		


		
			 

			RECONOCIMIENTOS

			He descubierto que recuperar los recuerdos, experiencias personales y eventos de setenta y tres años de vida, no es tarea fácil.

			Ha sido una misión lenta y tediosa pero personalmente gratificante. Este libro nunca habría llegado al escritorio del editor sin el apoyo leal y confiable de muchos amigos, confidentes y colegas. 

			Estoy en deuda con Bill Nicholson, Billy Zeoli, y Casey Wondergem, cuya insistencia y ánimo me impulsaron a finalmente publicar la historia de mi vida y mis creencias. Un agradecimiento especial para el doctor Luis Tomatis, quien me animó durante todo el proceso.

			Sharon Sanford se esforzó esmeradamente investigando y revisando cajas, archivos y videos acumulados durante cincuenta años de "almacenar cosas". Estoy agradecido por su persistencia.

			Sería negligente no agradecer a mis cuatro hijos, Nan, Steve, Barb y Dave, por sus consideradas entrevistas de investigación que me ayudaron a llenar los vacíos en algunos de mis recuerdos.

			La orientación y dirección del editor retirado Peter Kladder fue de gran valor. Él nos instruyó respecto a las complejidades que implica el hecho de producir un libro. También debo extender mis agradecimientos a Lyn Cryderman, editora asociada de Zondervan, y a Lauren Rowland, editora en jefe de HarperCollins, por su asistencia en la edición y por sus sugerencias editoriales.

			Estoy en deuda con el padre Roberto Sirico del Instituto Acton. Sus conversaciones durante los últimos dos años me ayudaron a trazar el esquema de este libro; también agradezco a otros miembros del equipo de Acton, especialmente a Timothy Terrell, cuya asistencia editorial fue invaluable en la realización de este proyecto.

			Y por sobre todo, doy gracias al Dios Todopoderoso por darme la salud y la fortaleza para relatar esta historia personal de mi pasión por la vida, por mi familia y por mi fe.

		


		
			 

			PRÓLOGO

			Rich DeVos, Cofundador de la Corporación Amway

			Sociedades como la que tuve con Jay por tantos años son escasas en el mundo de los negocios. Muchas se debilitan por el egoísmo, la codicia, y la deslealtad, pero Jay y yo construimos nuestra relación basados en el respeto y el cuidado mutuo. Nuestro vínculo de negocios tuvo como fundamento una sólida amistad y una herencia religiosa en común. Nos entendíamos recíprocamente porque nos habíamos visto en entornos fuera de los negocios. Confiamos el uno en el otro porque a los dos nuestros padres cristianos nos enseñaron honestidad y fidelidad. Cuando iniciamos varios proyectos de negocios en nuestra juventud, algunos tuvieron éxito y otros no, pero conocí las fortalezas y debilidades de Jay y él conoció las mías. Para cuando iniciamos Amway en 1959, habíamos desarrollado un profundo respeto mutuo que duraría toda la vida.

			Desde que me retiré de Amway en 1992, los lazos de amistad entre Jay y yo han permanecido fuertes. Al enfrentar dificultades de salud, él ha estado a mi lado siendo ayuda y brindándome apoyo. Mi respeto hacia él ha aumentado aún más al ver su generosidad hacia la comunidad y por la consistente y desinteresada colaboración que le ofrece a Betty, su esposa, en medio de sus problemas de salud. Su carácter moral y amor por su comunidad y familia ahora se evidencian de forma más clara que nunca. 

			La vida completa de Jay ha sido una armonía entre habilidades para los negocios y comportamiento moral, motivo por el cual este libro es tan importante. Pocas personas ven el emprendimiento como una labor moralmente honorable. ¿Cómo puede un empresario en América y en todo el mundo conciliar la vocación de los negocios con sus deberes morales? ¿Qué hace un empresario para cuidar de sus vecinos, su familia y el ambiente?

			Jay y yo siempre hemos pensado que la mejor manera de extender el bienestar de los seres humanos en el presente, proveer para nuestros hijos, y reducir el uso excesivo de los recursos ambientales, es estimulando la libre empresa. Jay cree firmemente que ésta es necesaria para el progreso de cualquier nación, y él ha hecho mucho para ensanchar la institución de la libre empresa en todo el mundo. Por medio de este libro, él revela algunas de las luchas y victorias del empresario en una nación en su mayoría dudosa de la pureza moral del ideal de la libre empresa.

			Cualquier nación que no facilita un ambiente de trabajo amigable para los empresarios verá estancado su crecimiento y a su gente languideciendo en una economía inactiva. Los países que quitan los grilletes de los empresarios y les permiten crear riqueza verán que el bienestar de su pueblo mejora a pasos agigantados cada año. Los distribuidores de Amway, al dar inicio a su empresa independiente, no son menos emprendedores que Jay y yo cuando iniciamos Amway. En cerca de ochenta países y territorios, nuetros distribuidores funcionan como embajadores del emprendimiento. En países nada amigables con la libre empresa, ellos ayudan a mostrar los verdaderos beneficios que ésta ofrece.

			Sin duda Jay ha demostrado un espíritu filántropo en nuestra ciudad natal de Grand Rapids, Michigan. Al hacer donaciones generosas y con frecuencia, Jay ha hecho de Grand Rapids un lugar mejor para todos. Dar es una tradición entre nosotros y por eso la hemos pasado a nuestros hijos. El mayor logro de Jay en la filantropía es el instituto Van Andel para la Investigación y Educación, que aportará investigaciones médicas pioneras en el Oeste de Michigan. Los avances logrados en la Medicina por medio del apoyo de Jay y Betty podrían mejorar millones de vidas, incluso las de quienes aún no han nacido.

			Cualquier relato sobre la vida de Jay debe incluir gran parte de los orígenes de Amway y su crecimiento hasta ser la empresa de productos de consumo masivo de $7 billones que es en la actualidad. Pero su meta con este libro no es volver a contar la historia de Amway en el contexto de su vida, puesto que sus pensamientos y actividades han abarcado mucho más que sólo Amway. Él se siente cómodo hablando de Economía, Política, Ingeniería y estrategias de negocios, y lo hace con inteligencia, historias cautivadoras e ingenio. 

			Doy gracias a Dios por un socio como Jay.

             

			Paul Harvey, comentarista de ABC Radio News

			Por medio siglo he conocido a Jay Van Andel como un gigante tranquilo, temiendo que sus emocionantes e inspiradoras experiencias nunca fueran narradas de forma adecuada.

			Finalmente éstas han sido registradas y en sus propias palabras.

			¡Vaya historia!

			Érase una vez Jay, un estudiante que le ofreció a su compañero de clase llevarlo a la escuela todos los días en su Ford Modelo A, a cambio de veinticinco centavos a la semana para el combustible.

			Ese día Jay Van Andel demostró por primera vez su agudeza como empresario.

			Ese compañero de clase era Rich DeVos.

			Desde esa épica amistad nació Amway.

			Jay Van Andel era el confidente de varios jefes de Estado del mundo. Bien habría podido ser elegido o nombrado para cualquier cargo público de su elección.

			Nadie nunca amó a su país más, pero la elección de Jay fue Amway.

			En estas páginas vas a compartir el legado de su gran reserva de experiencia.

			Y lo que es más importante, y más oportuno, vas a aprender que un buen empresario puede ser un empresario bueno.

			Necesitamos más recordatorios sobre esto.

		


		
			 

			INTRODUCCIÓN

			Estaba justo ahí en medio de la mesa, pero no lograba alcanzarlo. Podía imaginar a mi brazo extendiéndose la corta distancia hasta el plato y luego a mi mano tomándolo, acercándolo para tomar mi cena. Pero mi cuerpo parecía flojo, lento para responder a mis deseos.

			Ya no soy joven. Cuando lo era, hice equipo con otro joven y decidimos probar suerte en los negocios. Después de varios inicios en falso, unos con éxito, otros no, comenzamos una empresa en los sótanos de nuestras casas en Ada, Michigan, a pocas millas al este de Grand Rapids. Funcionó tan bien que llevó a los expertos de Forbes y Fortune a incluirnos en sus listas de las personas más ricas de América.

			Como la mayoría de historias de éxito, la mía está llena de altibajos, y en este libro te hablaré de ellos. Te diré cómo intentamos dar inicio a una aerolínea con aviones que tenían la tendencia a quedarse sin gasolina. Te hablaré de cómo decidimos que el jabón era un mejor producto para vender que el pan. Te diré cómo creamos el plan que ha dado una mejor vida a los tres millones de distribuidores que venden nuestro producto en todo el mundo. Y te diré la verdad acerca de nuestras batallas con el gobierno y la prensa.

			Si estás buscando aquí una varita mágica, un truco infalible que te haga millonario de la noche a la mañana, estás indagando en el lugar equivocado. De hecho, te sorprenderá saber cómo llegué a donde estoy hoy. Tiene mucho que ver con ese plato en medio de la mesa. 

			Así lo intentara, sencillamente no era posible alcanzarlo. La mayoría de los días los síntomas de esta frustrante condición eran menores. Pero aquel no fue uno de esos días. Muy vergonzoso, especialmente cuando viviste activa y robustamente como yo. Una de las características universales de un empresario es la habilidad para hacer de todo, y con los años he logrado ayudar a crear muchas cosas buenas. El éxito de nuestra empresa nos ha permitido a Rich y a mí construir instalaciones de investigación y fabricación que se extendieron a más de 4,2 millones de pies cuadrados en ochenta edificios diferentes. Hemos ayudado a reconstruir la zona céntrica de nuestra ciudad con un nuevo hotel, un museo, un estadio, un acuario, además de unas instalaciones médicas, y hemos patrocinado muchos eventos en los campos de la Cultura y las Bellas Artes. Menciono esto no por alardear sino para ayudar a ilustrar cuán frustrante era para mí no poder alcanzar el plato.

			Afortunadamente estaba cenando con un amigo cercano quien, al ver mi lucha, sin decir palabra, se estiró y empujó el plato hacia mí. Con ese pequeño acto ilustró un profundo concepto de negocios que Rich DeVos y yo hemos practicado desde el comienzo: trabajo de equipo. Nuestra compañía no estaría donde está hoy sin la ayuda de otros. Rich y yo de alguna manera sabíamos que nos necesitábamos el uno al otro para tener éxito. De hecho, dudo que hoy existiera un Amway si alguno de los dos hubiera intentado crearla solo. Cuando iniciamos, aprendimos que compartir las oportunidades con otros que quieren tener éxito y no le temen a un poco de trabajo duro es el camino más seguro a la cima. Hemos construido una empresa de productos de consumo masivo de $7 billones con la ayuda de ciudadanos activos de cerca de ochenta naciones y territorios alrededor del mundo, ¡uno de los mejores equipos en la historia de los negocios internacionales!

			Pero este libro es más que una historia de Amway. Ya se ha escrito mucho acerca del singular éxito de nuestra empresa y de quienes han disfrutado de una mayor seguridad financiera y plenitud personal por medio de ella. Aunque te relataré muchas historias que nunca has escuchado antes, éste en realidad es un libro acerca de ideas, de los principios que permiten que emprendimientos de negocios como Amway florezcan. Si todo lo que obtienes aquí son los eventos de mi vida y la historia de Amway, te habrás perdido la parte central. Para mí es menos importante que conozcas lo que hice, sino más bien que sepas por qué lo hice.

			Aunque en esencia soy empresario, muchos de mis años los he invertido en actividad política de una u otra forma (algunos incluso dirían que para ser un empresario exitoso es mejor que prestes atención a la Política). He hecho amistad con príncipes y presidentes, he sufrido bastante bajo normas y regulaciones sin sentido, y he defendido los impuestos y tarifas más bajos. Por muchos años he trabajado con la Cámara de Comercio de los Estados Unidos, y por uno de esos años fui su presidente. Créeme, ¡Washington no se ve nada mejor desde adentro! Pero quejarse no logra nada, razón por la cual parte de este libro desplegará algunas de mis posiciones políticas y de cómo he procurado usar mi fortuna para respaldar esas creencias en la arena política.

			También espero que al terminar este libro tengas un sentido de cómo la Economía de mercados y la moralidad encajan. El sistema de libre empresa y la moral tradicional no se oponen, son perfectamente compatibles sin importar qué digan algunos críticos. Me preocupa la imagen que algunas empresas exitosas y sus líderes están obteniendo, más por críticos de tendencia izquierdista cuya ideología se interpone en su camino de objetividad.

			Aunque cualquier persona podría presentar un caso en contra de la libre empresa y el  Capitalismo basado en ejemplos aislados de exceso y avaricia, el hecho es que la mayoría de empresas exitosas se apoyan en valores tradicionales como la integridad, la honestidad y la compasión, dando mucho más de lo que toman. De hecho, los efectos secundarios de las grandes fortunas son todo aquello de lo cual  todos se benefician libremente.

			Los gobiernos, con sus gigantescos presupuestos, nunca podrán sustituir a los individuos benefactores que trabajan arduamente. Ningún gobierno está tan en contacto con las necesidades de una comunidad como lo está un ciudadano local. Ningún gobierno tiene la flexibilidad y la sensibilidad para satisfacer aquellas necesidades que un filántropo sabio posee. Ningún gobierno puede demostrar una fe real en una ciudad o inspirar al pueblo como sí lo hace la generosidad privada. Pero aún más importante, un filántropo dona su propio dinero no el de otra persona. 

			Finalmente, necesito ser directo contigo acerca de la fuente de la cual obtuve mi más grande ayuda: mi relación personal con Dios. Entiendo que la religión llega a ser un tema controversial y que no todos creen lo que yo creo. Aunque no estoy para convertirte ni criticar tus propias creencias, no puedo escribir un libro honesto sin referirme a mi fe y a la forma como ésta ha formado parte crucial de cada decisión de negocios que he tomado.

			De hecho, a medida que el tiempo pasa, soy más consciente de mi verdadera fuente de fortaleza. Los humanos, en especial quienes somos empresarios, nos resistimos a la dependencia, pensando que de alguna manera podemos encontrar nuestro camino, proveer para nosotros mismos y mantener un progreso sin la intervención continua de de Dios en nuestras vidas. Así me sienta independiente y autosuficiente cuando mi salud es buena, mi empresa florece, y mi familia está bien, todas estas son bendiciones de la mano de Dios. Él puede elegir que nos va a quitar algunas de Sus bondades por un tiempo para enseñarnos a amarlo y confiar en Él en medio de nuestras debilidades, porque siempre somos débiles y vulnerables, incluso cuando pensamos que todo está muy bien. Es importante recordar que es por medio de nuestra vulnerabilidad que Dios puede mostrarnos que Su fortaleza es nuestra verdadera fortaleza.

			Muchos de mis amigos al enterarse de mis intenciones de escribir este libro me han preguntado acerca del mismo. Se preguntan si será una historia de Amway o un libro acerca de mis posiciones políticas o una autobiografía. O ¿será un libro sobre "cómo hacerlo"? O ¿un diario de viaje? O ¿un libro de inspiración? 

			De hecho es todo eso y más porque lo que realmente quería hacer era contar una historia acerca del potencial de cada ser humano lo suficientemente afortunado para vivir en libertad, dispuesto a trabajar duro, sin miedo de fallar, que le permite a Dios dirigirlo y que es lo suficientemente humilde para aceptar una mano servicial. En resumen, esa es la historia del verdadero éxito. Puede no siempre terminar con riquezas materiales, pero siempre traerá felicidad y paz interior.
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			CAPÍTULO 1

			LA OPORTUNIDAD LLAMA

             

			Todo comenzó con una quiebra.

			Mi abuelo trabajaba día y noche para tratar de mantener a flote sus tres tiendas de motos y una herrería en la ciudad holandesa de Haarlem. Pero para el año 1909, renuentemente cerró sus negocios sin tener certeza de qué haría para proveer para su familia. Su hermana ya había emigrado a Chicago, y cuando supo de su situación lo impulsó a venir a la tierra de las oportunidades. Así que en 1910, a la edad de cincuenta años, mi abuelo, Christian, llevó a su esposa, Elizabeth, y sus hijos, James (mi padre) y Christian a Chicago. América le ofreció la oportunidad de mejorar la vida de sus familias a toda una generación de hombres como mi abuelo.

			Habiendo llegado a los Estados Unidos Christian obtuvo un trabajo pintando vagones Pullman en una fábrica de Chicago. Las condiciones laborales pronto le dieron problemas de salud, sin embargo, y debido a esto y su poca familiaridad con el idioma inglés, Christian se volvió a la agricultura. Mi padre, James, más joven y adaptable, se sumergió en el próspero negocio de los automóviles. En 1921 abrió una distribuidora de autos en Holland, Michigan, vendiendo vehículos Gray, Chevrolet e International. Once años después se unió con John Flikkema, otro holandés y amplió la oferta con Chryslers y Plymouths.  De hecho, si sales al norte de la ruta interestatal 96, verás que "Van Andel y Flikkema" todavía vende autos en la avenida Plainfield en Grand Rapids.

			Papá se casó con Petronella ("Nellie") Van de Woude, de Holland Michigan, y el 3 de Junio de 1924 yo nací en su apartamento arriba de Cherry Inn en Grand Rapids (el cual todavía permanece). La mayor parte de mis recuerdos de niñez temprana se centran alrededor de nuestra casa en la Calle Dickinson cerca de la plaza Boston en la zona sudeste de Grand Rapids, a donde nuestra familia se mudó cuatro años después. Había muchas familias grandes con hijos pequeños con quienes podía jugar después de la escuela y todos los días libres excepto parte del sábado y todo el domingo. El sábado era el día de catequismo para los niños que, como yo, eran criados en la Iglesia Cristiana Reformada, una denominación bastante estricta que se remonta desde Juan Calvino. Los domingos había dos servicios eclesiales y yo debía usar ropa para la iglesia todo el día, una exigencia que impedía el deporte de futbol y otros  juegos rudos durante ese santo día. Muchos de nosotros, los niños de la ICR, asistíamos a una clase de escuela dominical en el vecindario la cual era enseñada por la muy celosa señorita Goossens, en la cual aprendíamos los fundamentos de la fe reformada. Dos distintivos básicos de las iglesias reformadas son el énfasis en la soberanía de Dios y la responsabilidad del hombre para vivir fielmente según Su palabra en cada aspecto de la vida, y al recordarlo, debo reconocer que todas mis posiciones sobre Economía, Política y negocios vienen de esos dos principios de mi creencia cristiana.

			Nos enseñaron que ser cristiano era más que asistir a la iglesia y a la escuela dominical. Implica vivir los valores bíblicos de la honestidad, la generosidad y el respeto hacia los demás en nuestras vidas cotidianas. Recuerdo haber encontrado una moneda de diez centavos en un callejón cerca de nuestra casa. Diez centavos era mucho dinero en aquellos días, así que le mencioné a mi madre mi descubrimiento. Ella me pidió que fuera de puerta en puerta por la calle para saber si alguien había perdido diez centavos. Parecería tonto hacer algo así, pero en los principios de los años 1930 muchas personas estaban sin empleo y diez centavos les harían falta. Para mi madre también era una oportunidad de enseñarme la importancia de respetar la propiedad de los demás. Al final resultó que no encontré a nadie que hubiera perdido los diez centavos y pude conservarlos.

			Mi madre y mi padre eran creyentes devotos, así que el hogar Van Andel era dirigido según altos estándares de moralidad. Mi padre, de buena tradición holandesa, consideraba que el trabajo era un deber cristiano. Reparaba y vendía autos para proveer para su familia y darle Gloria a Dios. Nos enseñaron que incluso hasta en la forma como hacías tu trabajo demostrabas tu fe cristiana. Las exigencias de administrar su negocio en medio de una economía deprimida  mantenían a mi padre lejos de casa la mayor parte del tiempo, pero con su ejemplo y su trabajo me animó a aplicar mi fe en cada área de mi vida.

			Gran parte de mi personalidad y de mi filosofía de negocios viene de mi padre. A veces él podía parecer hosco o distante, pero quienes lo conocían bien lo veían como un hombre atento, dedicado a su familia y a su comunidad. Su relación con mamá fue un modelo para mi relación con mi esposa, Betty. El amor de papá y su corazón de siervo hacia ella duraron todo su matrimonio. Cuando, a finales de su vida, mi madre sufrió una enfermedad paralizante y degenerativa, mi padre demostró una verdadera virtud cristiana al ocuparse personalmente de ella. Desde luego, en ese entonces no habría podido saber cuánto necesitaba aprender de esa lección.

			Mamá era descendiente de frisones holandeses y venía de una familia de nueve hijos. Su padre había ido a la quiebra en los Países Bajos, al igual que su suegro, y la familia Van Der Wounde inmigró a los Estados Unidos para comenzar de nuevo. El señor Van Der Woude se convirtió en diseñador y constructor de casas, y la joven Neille aprendió todas las habilidades del hogar que se le enseñaban a las niñas en ese entonces. Mamá era una cocinera sobresaliente. Uno de mis platos favoritos era "boercole", o repollo de granjero, que se hacía con col rizada y papas en salsa. Era la clase de comida para calentarse en las frías noches de Michigan cuando el frío penetraba hasta los huesos.

			Pero mamá no era alguien que invertía todo su tiempo cocinando y en las labores de la casa. No tuvo un "trabajo" como tal, pero hacía buen uso de su energía en miles de formas diferentes. Mamá tenía su propio auto, lo cual era inusual para las mujeres en los años 1930, y eso le daba la libertad de participar en toda clase de actividades valiosas fuera de casa. Hacia parte de casi todas las actividades de la iglesia y pertenecía a muchas organizaciones comunitarias, en su mayoría de caridad. De mamá aprendí la importancia de la participación en la comunidad. Ella consideraba el servicio a los demás como un aspecto central de un servicio incluso más importante para Dios.

			Desde muy temprano, en casa y en la escuela, me enseñaron que sólo el verdadero fundamento de la fe y la vida es la Palabra de Dios. Hoy este punto de vista está pasado de moda y quienes afirman creerlo son ridiculizados. "Tolerancia" es la palabra clave en estos días, pero parece haber tomado otro significado. Se nos dice que debemos tolerarlo todo, sin importar cuán extraño sea, a excepción de creer que sólo hay un camino para ser salvos del pecado. Eso, y todas las demás doctrinas tradicionales, no pueden tolerarse. A lo que los opositores a la fe religiosa en realidad apelan es a una clase de intolerancia: hacia la idea de la verdad y de nuestra responsabilidad ante Dios. Es por esto que prácticas como la oración en las escuelas, antes común, ya no son permitidas. La oración sugiere creer en ciertas verdades que no cambian.

			La escuela cristiana Oakdale Christian School, en la calle Fisk, fue la alternativa a la escuela pública para los niños de nuestro vecindario. Era una buena escuela, y muchos padres se sacrificaron incluso durante los fuertes años de la Gran Depresión para proveerles a sus hijos una educación en Oakdale. Nos enseñaban la lectura tradicional, la escritura y Matemáticas usando los métodos de prueba y error de la época. También nos enseñaron a maldecir. El señor George Van Wesep, el director (y padre de Helen DeVos), de vez en cuando nos presentaba películas clásicas, teniendo cuidado de censurar cualquier parte desagradable poniendo sus manos frente al lente del proyector. Una infame línea, hablada por un oficial británico en una película acerca de la guerra para la independencia americana, se le escapó y por semanas fue la fuente de muchas burlas en Oakdale: "¡Dispérsense, malditos rebeldes!".

			En Octubre de 1929, la Bolsa de Valores colapsó, hundiendo a los Estados Unidos en la Gran Depresión. Yo era muy joven para entender lo que había sucedido en ese momento, pero varios años después un banco local quebró, llevándose consigo mi pequeña cuenta de ahorros. Después, recuperé cinco centavos por dólar, junto con una valiosa lección acerca de la naturaleza de los bancos.

			El dinero era escaso durante la época de la Depresión, así que nuestro entretenimiento después de la escuela debía ser barato. En el verano, mis amigos y yo explorábamos el vecindario escalando montañas de carbón apilado en el patio de Carbón Boersman, montando en los carros de ferrocarriles vacíos de la compañía Grande Brick, o viendo trabajar a mecánicos de autos, zapateros y carniceros de pollo. El pueblo cercano Silver Creek estaba encerrado en un gran túnel de varias cuadras de largo, lo cual nos daba horas de aventuras explorando a la luz de una vela. Las calles, que casi no tenían tráfico automotor, eran lugares perfectos para jugar hockey en patines y partidos de béisbol. Marcas de tiza en el asfalto nuevo servían como bases, la única desventaja era que no podíamos hacer deslizadas espectaculares para llegar a la base a menos que quisiéramos raspar algo de piel. En raras ocasiones cuando teníamos diez centavos, podíamos disfrutar de un abundante cono de helado de East End Creamery. Las golosinas de la fuente de soda Hoxie o de la tienda de dulces de Kinsel, eran más asequibles. Una botella de soda helada (roja, verde, naranja o cola) costaba cinco centavos en la estación de gasolina de Vern. En otoño, algunos de nosotros nos reuníamos al otro lado de la calle de nuestra casa y hacíamos una fogata. Podíamos pasar horas hablando, asando malvaviscos, y fumando barba de maíz. Durante el invierno, o cuando me cansaba de divagar al aire libre, pasaba horas trabajando modelos de aviones de la ferretería de Kuizema.

			Un hombre del vecindario estaba en la industria de la construcción de casas, y algunos de los niños del vecindario lo ayudábamos a construir casas en la zona. En ese entonces las paredes se construían clavando listones a los pernos y luego se aplicaba el yeso sobre los listones. Nos divertíamos mucho haciendo eso y aprendimos mucho acerca de trabajar duro y hacer trabajos de calidad. Durante el verano otros chicos y yo hacíamos algo de dinero podando céspedes.

			La Depresión golpeó de cerca a nuestra familia cuando la industria de la vivienda cayó en los años treinta. Mi abuelo materno perdió su empresa de construcción y quedó devastado financieramente. Por un tiempo vino a vivir con nosotros, lo cual resultó ser una experiencia muy positiva para mí. Pude pasar mucho tiempo con mi abuelo, y el impacto que tuvo sobre mi vida es inmensurable. ¿Puedes imaginarte a tus suegros mudándose a tu casa hoy en día?

			Mi abuelo fue arquitecto, constructor, carpintero y empresario mientras tuvo su empresa de construcción. Al hablarme de su trabajo y demostrarme sus habilidades trabajando la madera, me fascinó cómo se diseñaban y armaban las cosas. Años después, el interés que él encendió, me llevó a tomar cursos de Ingeniería y unirme a la Fuerza Aérea.

			Lo que realmente hacía diferente a mi abuelo era su rica fe y la forma como introducía su teología tradicional en cada aspecto de su vida. Cuando mi abuelo vivió en Holland Michigan, yo iba a visitarlo y salíamos a caminar por todas partes. Muy a menudo caminábamos desde la calle 19 hasta la calle 9 en el centro del pueblo. Mi abuelo ocupaba su lugar en una banca de la plaza pública donde muchos de los hombres locales se reunían a discutir sobre Teología, todo en holandés, desde luego. Yo encontraba un lugar al lado del abuelo y escuchaba cómo ellos discutían los méritos del Creacionismo o demostraban los errores de Armenio, un teólogo que creía que Dios le dio al hombre la libertad de aceptarlo o rechazarlo. (¡Creo que todavía discuten por lo mismo en alguna parte!) Mi abuelo podía mantenerse en un debate, y se ganaba el respeto de todos los que lo escuchaban. Años después, me dijo que siempre había deseado ir a estudiar al seminario. Mi abuelo me mostró que los fundamentos teológicos de una persona siempre deberían considerarse cuidadosamente y que la verdadera fe se vive no sólo en un banco los domingos, sino en todos los otros aspectos de la vida.

			 

			CAMBIO DE TODA UNA VIDA

			Si todo esto ayudó a formar mi carácter, fue un Modelo A del año 1929 lo que formó mi carrera. En 1939 ingresé a la escuela secundaria cristiana de Grand Rapids. Vivía al otro lado del pueblo y solía ir en mi bicicleta recorriendo varias millas para llegar allá todos los días, hasta que a la edad de quince años mi padre me dio un Ford Modelo A de 1929. Mi familia era de clase media pero siempre teníamos autos para conducir porque mi padre estaba en el negocio automotor. La mayoría de los chicos de escuela no eran tan bendecidos, yo era uno de dos estudiantes de la escuela secundaria cristiana que tenían auto. Ser el propietario de un auto me hizo muy popular, como puedes imaginar. El Modelo A tenía una silla doble así que tenía espacio extra para pasajeros. La forma como podía pagar por combustible (que en aquellos días costaba diez centavos por galón) y también para ganar dinero extra era cobrando veinticinco centavos a la semana por pasajero para llevarlos a la escuela. Un día un amigo llamado Rich DeVos me pidió que lo llevara. Vivía a sólo un par de cuadras de mi casa, así que desde luego me alegró recibir su cuarto de dólar cada semana. Lo que vino después de ese simple intercambio fue más de lo que cualquiera pudiera imaginarse.

			Rich y yo poco a poco llegamos a conocernos y nos hicimos buenos amigos. Salíamos en citas dobles juntos, íbamos juntos a juegos de baloncesto, nos divertíamos juntos y hablábamos acerca de lo que queríamos hacer con nuestras vidas. Rich era más sociable que yo, más extrovertido, siempre hacía un poco más de ruido. Yo era más un ratón de biblioteca, más silencioso que Rich, pero a pesar de nuestras diferencias, disfrutaba su presencia, la cual sacó lo mejor de mí. Con el tiempo encontramos que nuestras personalidades se complementaban perfectamente, así que los dos hicimos una pareja invencible en lo que fuera que nuestras mentes se propusieran. Para cuando me gradué de la secundaria en 1942, sabíamos que íbamos a ser amigos de por vida.

			Atesoro una nota que Rich me envió muchos años después para la celebración de mis treinta y nueve años, la cual muestra qué amigo tan constante y fiel ha sido siempre.

			Querido Jay:

			¡Feliz cumpleaños! Ésta es sólo una nota para decirte cuánto has significado personalmente para mí. Durante los últimos más de 25 años hemos tenido nuestras diferencias, pero siempre ha surgido algo mayor. No sé si hay una manera sencilla de decirlo, pero podría llamarse respeto mutuo. Una mejor palabra podría ser "amor".

			Los años han sido buenos con nosotros de tantas maneras que es difícil especificar, pero las emociones y alegrías están más en el hecho de que lo hemos hecho juntos. Eso en realidad comenzó con ese viaje de 25 centavos por semana, y ha sido un hermoso recorrido desde entonces.

			Gracias por ser lo que eres.

			Atentamente, Rich

			 

			Algunas personas pueden ser acusadas de comprar a sus amigos, pero supongo que se podría decir que hice lo opuesto. Otros dos amigos que viajaban en esas sillas y que se hicieron muy queridos para mí en la secundaria fueron Marv Van Dellen y John Vanderveen, con frecuencia íbamos a pescar o esquiar juntos, y con Rich, formamos un cuarteto que duró toda la secundaria, el tiempo de guerra, el matrimonio, las profesiones e incluso hasta hoy.

			Cuando comencé a trabajar para mi padre no pasó mucho tiempo para que yo comenzara a buscar la ayuda de Rich de vez en cuando. Cuando yo tenía dieciséis años y Rich tenía catorce, papá nos pidió que le ayudáramos llevando dos camionetas de trabajo usadas a un cliente de Bozeman, Montana. Desde luego aprovechamos la oportunidad. Hoy, desde luego, ningún padre dedicado pediría algo así, pero los Estados Unidos de 1940 eran un lugar más seguro. Para nosotros, no podíamos imaginar una aventura más emocionante. Nos imaginamos en las llanuras del Oeste, enfrentando los diferentes retos del camino con nuestras propias fuerzas y habilidades. El prospecto apeló a nuestro profundo sentido de autoconfianza e independencia. Como la primera de muchas aventuras en las que Rich y yo nos embarcaríamos en el curso de nuestras vidas, el trabajo en equipo y el compañerismo que construimos en aquel viaje nos sirvió de mucho en los años futuros.

			Tuvimos que ser muy cuidadosos con nuestras finanzas en ese viaje. En el verano de 1940 los efectos de la Gran Depresión persistían, así que hicimos todo lo posible para hacer valer cada centavo. Para evitar los costos de hospedaje dormíamos sobre heno en la parte trasera de las camionetas. No nos molestaba para nada, era una aventura, éramos hombres y podíamos soportarlo. Un caluroso día tuvimos tres llantas ponchadas al mismo tiempo (las llantas de la camioneta estaban casi lisas cuando partimos) y logramos llegar al frente de una estación de servicio en medio de la nada. Reparamos las llantas usando el equipo que habíamos llevado con nosotros y luego nos enteramos que la persona encargada de la estación de servicio quería cobrarnos cinco centavos por el aire. No podíamos permitirnos gastar nuestro dinero en aire, ni siquiera cinco centavos, así que sacamos nuestra pequeña bomba de aire y pasamos cerca de la siguiente hora bombeando las tres llantas. Creo que él pensaba que nos daríamos por vencidos y le pagaríamos los cinco centavos, pero no contaba con nuestra determinación y disposición a trabajar.

			 

			LECCIONES EN TIEMPO DE GUERRA

			Cuando me gradué de la secundaria, el mundo estaba en guerra. Las noticias Movietone en los teatros mostraban cortos de películas de soldados alemanes con cascos y poderosos tanques avanzando por toda Europa y tropas americanas abordando barcos hacia las zonas de combate. En la radio se podían escuchar los avances sobre la batalla. Las fábricas americanas estaban ensamblando tanques, aviones de guerra, armas y municiones. En cada bolso había cartillas de racionamiento, y en la entrada de la mayoría de tiendas había anuncios que hacían publicidad sobre los bonos de guerra. Muchos de mis amigos que se graduaron conmigo en esa primavera fueron obligados a tener entrenamiento militar y luego ir a servir en Europa o en el Pacífico. Ingresé a los cuerpos de reserva de la Fuerza Aérea en Calvin College, pensando que podía elegir mi rama de servicio y probablemente finalizar la universidad antes de entrar al servicio activo. Un capitán de la Armada vino a la escuela y nos dijo que si nos inscribíamos como reservistas de inmediato, se nos permitiría finalizar y tendríamos la oportunidad de ingresar a la Escuela de Entrenamiento para Oficiales. Sin mucha experiencia en la vida en ese entonces, le creí. Así que en Noviembre del año 1942 me enlisté como soldado. El siguiente mes de marzo nos embarcaron en un tren rumbo al campo de entrenamiento de San Petersburgo, Florida.  Durante el recorrido, mientras tomaba el desayuno, mi bandeja comenzó a deslizarse por la mesa, lo cual fue mi primera señal de que el tren se había descarrilado. Nadie dentro del vagón en el que iba se vio seriamente lesionado, pero fue un fuerte impacto para todos nosotros.

			Cuando finalmente llegamos a San Petersburgo, nos acuartelaron en tiendas sobre lo que había sido un campo de golf de un lujoso club campestre. Habían unido las instalaciones del campo sin mucho cuidado ni sentido común, y las condiciones eran muy malas. El comedor al aire libre estaba justo al lado de las letrinas, no había agua caliente, y era difícil encontrar buena atención médica, supongo que la mayoría de los médicos eran enviados a las zonas de batalla. Todos nosotros estábamos recibiendo inyecciones de todas las vacunas, pero no parecían ayudar porque de todas formas muchos nos enfermamos.

			Por lo menos quinientos hombres de aquel campo desarrollaron enfermedades serias. Yo fui uno de ellos. La Armada tomó un gran hotel de San Petersburgo y lo llenó de soldados enfermos. Estuve en un improvisado hospital por un mes. Inicialmente los médicos nos diagnosticaron con sarampión, yo sabía que no lo tenía porque éste no produce severos dolores de cabeza, y casi todos lo teníamos. Después que algunos hombres empezaron a morir, los médicos decidieron que era meningitis espinal. En 1943 no había una cura efectiva para la enfermedad. Los médicos experimentaron con algunas cosas extrañas antes de encontrar las sulfamidas, la cual demostró ser muy efectiva.

			Mientras tanto los ciudadanos locales se habían quejado con sus congresistas respecto de las condiciones del campo de entrenamiento en Florida. No tenía sentido para ellos, ni para mí, que la Armada hubiera tomado a miles de hombres en buenas condiciones físicas y hubiera enviado enfermos o paralizados a la mitad de ellos de vuelta a casa, después de un mes o dos en los campos de entrenamiento básico. Muchos hombres que no murieron por la enfermedad quedaron discapacitados de forma permanente. Algunos no podían caminar, otros no podían hablar, y otros quedaron llenos de enfermedades crónicas el resto de sus vidas. Doy crédito de mi completa recuperación a las fervientes oraciones de muchos en Grand Rapids.

			Toda la experiencia me dio una aversión a la mayoría del cuidado médico moderno. Hasta hoy, por mi enfermedad en el campo de entrenamiento de la Armada ha sido la única vez en la que he sido internado en un hospital. Por mucho tiempo he estado interesado en métodos alternativos de sanidad y prevención de enfermedades. Desde luego, la Medicina convencional parece funcionar la mayor parte del tiempo, pero hay mucho en el cuerpo humano que no conocemos, mucho por ser descubierto. Hay que retar las teorías convencionales para permitir que las nuevas ideas funcionen. El doctor Ignaz Semmelweis, un gran médico de la Viena de los años 1840, desafió el razonamiento médico de sus días insistiéndole al personal médico que se lavara las manos con una solución esterilizante antes de atender a cada paciente. Salvó innumerables vidas humanas como consecuencia de sus persistentes esfuerzos pero murió antes que la ciencia médica aceptara sus resultados.

			Cuando finalmente terminé el entrenamiento básico, fui a la escuela de visor de bombardeo en Lowry Field, en Denver, Colorado. Allí conocí de los sofisticados y súper secretos visores de bombardeo Norden, los cuales ayudarían a hacer que las redadas de día sobre Europa y Japón fueran tan devastadoras. Después de eso vino el entrenamiento para cadete de aviación en el campo Seymour Johnson, en Carolina del Norte. De allí fui a la Universidad Yale a la Escuela de Oficiales en Armamento de Aeronaves. Mi año allá cambió totalmente mi actitud hacia la vida. El curso de estudios era extremadamente riguroso y el horario era intenso. No iban a permitir que cualquiera de nosotros se saliera fácilmente porque se necesitaban oficiales desesperadamente para el esfuerzo de guerra. Me encontré trabajando más duro de lo que pensé que podría. El único lugar para estudiar después que se apagaran las luces a las 9:00 p.m. era en los baños, y algunas noches estuve allí hasta el toque de la diana a las 5:00 a.m. Hubo muchos momentos en los que pensé que no lo lograría, pero con esfuerzo insistente descubrí que podía seguir el ritmo de mis compañeros e incluso superarlos.

			Todavía recuerdo el breve e impactante discurso que un General hizo en nuestra ceremonia de graduación:

			“Caballeros, ahora saldrán a la guerra y allí no hay excusa para el fracaso. No pueden decir que no lograron predecir el clima y por eso perdieron la batalla. O que no les fue posible recibir sus municiones o que sus aviones no llegaron a tiempo. Deben tener todo eso en cuenta de antemano. De cualquier manera, ganen la batalla. Si la pierden, están en riesgo de perder la guerra. Entonces no tendrán nada por lo cual venir a casa. El enemigo se tomará su tierra. En la guerra no hay excusa para el fracaso”.

			Después de recibir mi asignación como segundo teniente, la Fuerza Aérea me puso a trabajar entrenando tropas para los bombarderos B-17 y después para los B-29 que llegaron a tierra firme en Japón. Mientras tanto Rich también se había enlistado en la Armada y estaba estacionado con una unidad planeadora en la isla de Tinian, en el Pacífico. Nos manteníamos actualizados por medio de cartas, y una o dos veces pudimos estar en los Estados Unidos al mismo tiempo.

			Volvimos a Grand Rapids y una noche después de haber salido con unas chicas, Rich entró el auto al garaje de la casa de sus padres y comenzamos a hablar. Rich dijo: "Bueno Jay, cuando todo esto termine, ¿qué vamos a hacer? ¿Volver a la universidad?" Los dos sabíamos que eso no era exactamente lo que queríamos hacer. Entre más hablábamos, más entendíamos que debíamos formar una sociedad e iniciar un negocio juntos. Como sucedería muchas veces en el futuro, todo lo que necesitábamos era saber qué tipo de empresa iniciaríamos.

			Creo que te sorprenderá saber cómo despegó por primera vez el equipo Van Andel y DeVos.
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			CAPÍTULO 2

			DESPEGANDO

             

			A excepción de unos pocos y pequeños problemas con la primera empresa que Rich y yo formamos, hoy Amway habría sido una aerolínea.

			Después de la Segunda Guerra Mundial los aviones estaban en furor. Muchos pensaron que cada nueva casa estaría construida cerca de una pista de aterrizaje y que habría dos aviones en cada garaje para poder transportarnos a diario e ir al trabajo en avión. Como a los dos nos gustaban los aviones, decidimos hace una empresa en torno a éstos. Nuestro amigo Jim Bosscher propuso que los tres uniéramos nuestros recursos, compráramos un avión y nos pusiéramos manos a la obra. 

			Rich todavía estaba en la Armada así que envió su participación de dinero para que Jim y yo pudiéramos comenzar a buscar un avión. Compramos un Piper Cub de dos plazas en Detroit por un pago inicial de $700 dólares. No sabíamos lo más mínimo sobre cómo volar un avión, así que tuvimos que contratar a un piloto para que lo llevara de Detroit a Grand Rapids. De esa forma Rich se hizo dueño de parte de un avión antes de haber tenido un carro alguna vez. La siguiente dificultad era ganar suficiente dinero para pagar totalmente y volar el avión que acabábamos de comprar. 

			La solución a ese problema fue abrir un servicio de vuelos. Lo llamamos Servicio Aéreo Wolverine, lo cual no era muy original en el Estado Wolverine, pero no nos importó. Dar instrucciones de vuelo era nuestro pilar, pero también ofrecíamos paseos a pasajeros, transportes a grupos, y ventas y rentas de aviones. Aún así no sabíamos cómo volar, así que contratamos a dos pilotos veteranos para que hicieran ese trabajo mientras nosotros hacíamos el trabajo en tierra. Nuestros primeros instructores fueron Jack Baas, un ex piloto de P-38 y Edward Mersman, un ex piloto de B-17. Jim, que había sido mecánico de aviones en la Fuerza Aérea durante la guerra, se encargaba del trabajo mecánico.

			Contábamos con poder usar el nuevo parque aéreo de Grand Rapids en Comstock Park, el cual estaba en construcción cuando comenzamos. Cuando el proyecto del aeropuerto se quedó sin recursos, añadimos pontones a la base de nuestro avión y usamos el río Grand como pista de aterrizaje. Ésta fue una lección de improvisación para nosotros, y aprendimos un poco más durante nuestros días de servicio aéreo. A Rich le encanta relatar la historia de cómo usábamos los servicios de un gallinero como oficina. (Yo todavía insisto en que era un cuarto de herramientas, pero la versión de Rich lo hace una mejor historia).
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